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			Prólogo

			Año 2000

			—I want to know… Have you ever seen the rain…?

			—Por San Andrés, Daniel. Ya cállate —gimió Angus limpiando la sangre de su frente.

			—Have you ever seen the rain? —continuó cantando Daniel.

			—Oficialmente, estás muerto —le indicó un pelirrojo tomándose la cabeza con ambas manos en el asiento trasero del Jeep.

			—Have you ever seen the rain? —susurró Greg mientras conducía.

			—¿Tú también?

			—Lo siento, Angus.

			Habían pasado la noche emborrachándose en un pub de mala muerte a veinte kilómetros de la ciudad universitaria de Edimburgo. Esta había comenzado tranquila. Un barril de Caledonian no los tumbaría, más aun considerando que eran chicos de buen tomar. Otro barril no les haría ni más ni menos.

			La música los había atrapado desde la primera jarra de cerveza roja y siguió luego de aquella aquellas otras de porter, dunkel y etc.

			Red se había avispado más de lo conveniente y fue, obviamente, a causa de una chica. Sus amigos no sabían cómo detenerlo y no lo hicieron. Red desapareció mientras el resto se quedaba tomando y charlando en una mesa, hasta que el ruido de botellas rompiéndose llamó su atención.

			La chica tenía novio, pero Red no lo sabía, así como tampoco supo qué fue lo que lo golpeó para quedar desmayado en el piso. Angus y Derby salieron por él hechos un torbellino.

			—¡No te metas con mi amigo! —dijo Derby, haciendo que se volteara un tipo de dos metros de alto.

			Angus fue el primero del dúo salvador en recibir el golpe del hooligan que era novio de la chica. Derby terminó con ambos ojos morados en el instante en que una docena de hooligans más se unieron a la trifulca.

			La banda estaba tocando Have you ever seen the rain hasta el momento en que empezaron los puñetazos y cambiaron a una más movida, con gaitas incluidas, para hacer el ambiente más agradable; fue allí cuando Greg y Daniel se unieron a la contienda.

			De un golpe, Greg quitó de su camino a dos de los hombres más grandes; Daniel lanzaba puñetazos al aire con los ojos cerrados hasta que dio con algo tangible un par de veces.

			—¡Idiota! —Escuchó de pronto—. ¡Me golpeaste, Daniel! —gimió Derby, devolviéndole el golpe con el puño que menos le dolía.

			Entre que Greg daba golpes, Angus intentaba esquivarlos, y Daniel y Derby se peleaban entre sí, Red despertó y se sentó en una banca de la barra.

			—Una Caledonian —pidió al mozo que lo miró incrédulo—. Rápido, hermano, me duele la cabeza.

			—¡Pelirrojo imbécil! —gritaron a sus espaldas.

			Fue arrastrado fuera de su asiento y recorrió todo el bar hasta que vio como Angus lo llevaba con un rostro no muy feliz. Greg venía separando a sus dos amigos, que se atizaban golpes entre sí. Lograron dejar atrás el bullicio de la guerra campal y se subieron al Jeep tomando la ruta de regreso, a las dos de la mañana, con el fondo de la campiña escocesa y el sollozo de Red como melodía.

			—Me duele la cabeza.

			—Te dolerían más cosas si yo te hubiera golpeado, Red. Por tu culpa casi nos matan a todos —gruñó Angus riguroso como de costumbre.

			—La chica era muy linda.

			—¿Linda? ¡Mira cómo quedó mi cara! Linda es la cicatriz que me quedará. —Señaló la sangre que resbalaba de su ceja izquierda—. Tardará días en sanar como corresponde.

			—¡Ja, ja, ja! —rio Derby y codeó a Daniel para señalar a su malhumorado amigo—. De seguro le preocupa que Grace lo rechace por su cicatriz.

			—¡Cállate, Derby!

			El trío del asiento trasero apretó los dientes disimulando, sin éxito, sus risas. Daniel se acomodó, molestando a Derby y Red con sus codos, y comenzó a cantar:

			—I want to know… have you ever seen…

			—Dios, cállalo, Dios, cállalo… —repetía Angus con los ojos cerrados—. Lo peor es que solo sabe ese trozo de la canción. Por favor, cállalo.

			Greg estaba silencioso. Sabía que si hablaba, no diría nada bueno, pero admitió que se había divertido bastante. Se había sentido bien golpear a esos tipos que se lo merecían; había defendido la idiotez de sus amigos, y todo sin tomar una gota de alcohol; ese fin de semana le tocaba conducir a él.

			—Bienvenido a la hospitalaria Escocia, Daniel —musitó Greg luego de un momento.

			El mencionado sonrió y asintió moviendo la maraña de rulos que tenía como cabellera.

			—Gracias, Big Greg.

			Se hizo una pausa prolongada, y un sonido atronador rompió con la tranquilidad.

			—¡Red! —gritaron todos intentando no respirar.

			—Se me escapó —se disculpó—, es que me duele la cabeza.

			—Pues te va a doler el trasero si vuelves a soltar otro de esos —murmuró Derby con la nariz tapada—. Por todos los santos. ¿Has comido de una alcantarilla?

			—No —dijo Angus—. Juro por mi madre que una alcantarilla huele mejor.

			Greg sonrió disimulado.

			—Have you ever…

			—¡Daniel! —gritó Angus—. Tu voz me atrofia el pensamiento.

			—Sería bueno que le atrofiara el ano a Red, así nos libraríamos de sus avalanchas aromáticas —respondió el cantante.

			—Buena idea —sentenció Greg.

			—¡Qué exagerados! —se quejó Red.

			El escocés castaño que conducía sonrió y en cuanto notó que Angus se había dormido, comenzó a cantar muy bajito:

			—I want to know… have you ever…

			—… seen the rain? —lo acompañó Daniel, el chico que había venido del otro lado del mundo y extrañaba terriblemente a su pequeña hermana.

		

	


	
		
			Capítulo 1

			Año 2010

			Ciara dormía plácidamente. Su almohada nunca era tan confortable como cuando se acostaba para recuperarse de una noche de fiesta. Aún dormida, podía sentir el aroma a lavanda de sus sábanas invadir sus sueños. Era principios de noviembre, y el verano se había adelantado notablemente, quizá, por el calentamiento global. Las vacaciones acababan de comenzar y, ya libre de exámenes, los estudios del año entrante se vislumbraban muy lejanos. Cada noche que se iba de marcha con sus amigos parecía eterna, solo hasta que el sol salía y cada uno volvía a su casa con pesadez. Esa madrugada, Michael la había traído hasta su casa, y aunque gustaba de ir en su moto a cualquier sitio, no sentía la incesante necesidad de verlo. Él tampoco demostraba mucho interés sincero, pero habían logrado una amistad a pesar de todo.

			En el sueño más profundo que se podía estar a las once de la mañana, sintió que era mecida suavemente. Luego, la suavidad se reemplazó con un fuerte zarandeo. Pero Ciara, renuente a despegarse de su cómoda cama, hundió aún más su cabeza en la almohada, ocultando su rostro de los besos que le estaba dando su hermano. Daniel estaba a punto de cumplir treinta años y no le emocionaba demasiado la idea, pero quién lo veía no daba crédito de los años que tenía. Por dentro y por fuera era más jovial que un quinceañero. Bromista en toda oportunidad que se le presentaba, no desperdiciaba la oportunidad de hacer un chiste.

			A pesar de las bromas que salían continuamente de su boca, era sumamente responsable y dedicado con su hermana. Desde hacía varios años vivían juntos y habían logrado superar la muerte de su madre cuando Ciara era solo una niña. Estuvieron con su tío después de eso, y Ciara lo hizo hasta que su hermano volvió de estudiar en el extranjero. Con esfuerzo, lograron superar su dolor; aprendieron a cuidarse y a quererse aún más de lo que habían hecho cuando su madre vivía.

			Daniel intentó despertarla una vez más.

			—Dijiste que me acompañarías al aeropuerto. Levántate, y te prepararé un café bien cargado —señaló mientras caminaba de salida—. O si quieres, el almuerzo, por lo que falta.

			Escuchó que su hermana decía algo ahogando sus palabras en la almohada. Le encantaba despertarla temprano para burlarse de sus ojeras el resto del día.

			Ciara entreabrió los ojos y miró a su alrededor. En el piso, junto a la cama, su terranova negro, Aquiles, dormía apacible como hasta hacía un momento ella. Daniel no había abierto las ventanas, pero podía percibirse por el resplandor que sería un hermoso día. No obstante, la pereza y el cansancio la retenían en la cama. No sabía lo que Daniel le había dicho acerca del aeropuerto. Sí lo recordaba hablando por teléfono con alguien. Había actuado extraño después de eso. Limpiaba demasiado. Seguramente, le había explicado con lujo de detalles lo que se traía entre manos, pero como admitía que su mente vagaba por los campos de Babilonia más de lo habitual, no se molestó en retener la información. En cuanto bajara a desayudar, tendría más detalles al respecto.

			Se levantó quejándose del dolor de cabeza y se vio al espejo. Reconoció que el rostro frente a ella había sufrido varios excesos. Su cabello despeinado parecía haber pasado una noche en la batidora. Y fue exacto lo que sintió cuando comenzó a buscar algo de ropa. A tientas, alcanzó un par de jeans y una remera, dejó sobre la cama la ropa de la noche anterior, que aún llevaba puesta, y se vistió con rapidez. Luego de lavarse la cara y peinarse, comenzaba a recuperar una apariencia normal, pero las ojeras debajo de sus ojos seguían allí. Sin ánimos de maquillarse, optó por lentes de sol y bajó la escalera hacia la cocina. 

			Cuando llegó, todo estaba servido. Su hermano estaba de vacaciones y se le daba por preparar desayunos excesivos, y como había contratado nuevo personal para su bar, se daba el lujo de ir y venir cuanto quería. El primer sorbo de café logró revivir el espíritu adormilado de Ciara. Luego de un par de segundos en que saboreó la bebida en su boca, preguntó con aire curioso y despreocupado:

			—¿A dónde íbamos hoy?

			Daniel la observó inquisitivo. Obviamente, no lo había escuchado las últimas dos semanas. Creía que se la pasaba soñando con el rubio idiota de Michael. Lo odiaba. Como a todo ser masculino que se le acercara.

			—¿No has oído una palabra de lo que he estado diciendo todo este tiempo?

			Ella sonrió.

			—Ehmm… Es solo para refrescarme la memoria.

			—Mi amigo Greg llega en unas horas. ¿Lo recuerdas?

			Ella puso los ojos en blanco.

			—No, hermano. ¿Quién es? O mejor dicho: ¿cuál de todos es?

			Daniel conocía a su hermana, pero, aun así, detestaba que últimamente le prestara tan poca atención.

			—¿Recuerdas cuando fui a Escocia por la beca?

			—¿Cómo olvidarlo? En esa época, el tío Marco se había hecho adicto a los habanos. Era espantoso el olor en esa casa.

			—En fin… me hice muy amigo de este chico. En realidad, formamos un buen grupo con otros tantos —sonrió para sus adentros rememorando mil fiestas alocadas—. Como Greg está de viaje por negocios, le ofrecí que pasara un tiempo con nosotros. Para revivir los viejos tiempos en que éramos jóvenes y desinhibidos.

			—Desinhibido sigues siéndolo.

			Daniel se aclaró la garganta esperando que la declaración de su hermana continuara hacia la dirección que él deseaba.

			—¿Y joven? —no se resistió en agregar.

			—Tú mismo lo dijiste: «cuando éramos jóvenes». No tengo más que agregar.

			La golpeó cariñosamente en un brazo.

			—Ten más respeto con tus mayores.

			—Como digas, abuelo —respondió burlona.

			Se preguntó, mirando la vieja fotografía de la que Daniel siempre contaba historias, cuál sería el muchacho que vendría. Él se dio cuenta que miraba el retrato con inquietud. En la foto aparecían cinco jóvenes. A su hermano lo reconoció al instante, usaba sus rizos como una escafandra. Se podía ver que estaban en una fiesta; todos tenían una cerveza en la mano. A un lado de Daniel, un pelirrojo con acné hacía rostros a la cámara, y a su derecha, un muchacho pasado de peso lo abrazaba en gesto fraternal. Los otros dos, un rubio y un morocho de barbas desalineadas, besaban un barril de Caledonian.

			—Es ese —señaló Daniel.

			Ciara volvió a ver la foto y pestañeó.

			—¿El gordito barbudo? —preguntó decepcionada; esperaba algo mejor del exterior.

			—Oye. —Frunció el ceño y luego asintió—. Si, el gordito. Han pasado años de no vernos. Será genial volver a encontrarnos. —Miró su reloj—. Debemos irnos. El camino al aeropuerto es largo, y le dije que estaríamos esperando en cuanto bajara del avión.

			—Muy bien —accedió ella y observó una vez más la fotografía en su lugar—. Espero no dormirme.

			—Jamás lo permitiría, hermanita.

			En el viaje, como de costumbre, Daniel puso su disco de The Creedence. Repetía cada canción hasta que todas parecían la misma. A Ciara no le desagradaba la música, pero la insistencia de su hermano en cantar Have you ever seen the rain era un tormento. Cada vez que lo hacía, entraba en trance y parecía que lo estuvieran destripando. Era odioso y gracioso a la vez, y no podía evitar reírse ante tal espectáculo. Luego de eso, cuando llegaron, el aterrizar de los aviones alrededor fue más placentero que el silencio.

			Entraron al edificio, y Daniel, despistado como un rinoceronte en Wall Street, no encontraba el vuelo de su amigo en ninguna de las pantallas.

			—Espérame aquí. —Estaban frente a la salida de pasajeros—. Preguntaré si el vuelo ya aterrizó —dijo rápidamente y al instante dejó un cartel en su mano. Ciara lo miró desconcertada.

			—¿Qué es esto? —se quejó moviendo el anuncio irónicamente.

			—Lo traje en caso de que no me reconozca —aclaró alejándose.

			—Como si estuvieras tan cambiado… —musitó Ciara en un leve susurro.

			Su hermano tenía cada ocurrencia. Y por una de ellas estaba parada como una tonta con un cartel con banderitas escocesas a los lados que decía: Greg MacLawson. «Solo me falta la nariz de payaso, y la gente comenzará a lanzarme monedas», pensó.

			Daniel, a sus espaldas, volteaba la mirada bajándose los lentes oscuros para ver el contoneo de una hermosa azafata. Se giró, la observó mientras caminaba y siguió avanzando hacia su destino. Por suerte, su hermana no lo había visto. No era celosa, pero estaba seguro que lo regañaría por ser tan poco disimulado.

			Ciara zarandeaba el cartel de un lado al otro, como si así lograra pasar el tiempo más rápido. Estaba recostada de pie en el borde de unos asientos; no quería sentarse y terminar repentinamente roncando en el pasillo. De repente, pasó frente a ella un chico rubio de grandes ojos azules. Le llamó sumamente la atención: adoraba a los rubios. Solapadamente, mientras el chico caminaba, bajó sus lentes y agachó la cabeza, simulando que algo se le había caído. Vio cuando se acercó y siguió, deteniéndose en un mostrador. Lo observó de pies a cabeza y lo que más le gustó fue lo despeinado de su cabello. Su fijación fue tal, que mientras continuaba moviendo de un lado al otro el cartel, este resbaló de su mano deslizándose por el suelo encerado hasta varios metros delante de ella.

			—Idiota —dijo de manera que solo ella se escuchó.

			Tendría que ir a levantarlo hasta casi la mitad del pasillo por descuidada. Estaba segura que si alguien la hubiera observado, estaría muriéndose de la risa, y aunque lo desconocía, era precisamente lo que estaba sucediendo. 

			Sin otra opción, avanzó por el pasillo, esquivando turistas, maletas y funcionarios, hasta que llegó a su objetivo en el momento justo en que aquel rubio volvía a retomar su camino hacia la puerta. No pudo evitar echarle un último vistazo mientras, a tientas, buscaba encontrarse con el cartelito. El chico desapareció, y ella, sin nada mejor que hacer, volvió su atención al objeto. En el preciso instante en que logró tocarlo, alguien se lo estaba alcanzando. Un segundo después, vio un par de lustrosos zapatos y una mano sin anillos. En cuanto sujetó el cartel, se puso en pie y completó la visión de aquella persona que había acudido en su ayuda. 

			Un hombre alto, elegante pero, a la vez, fornido, la observaba esperando un agradecimiento. En un segundo, registró cada parte del rostro de aquel. Tenía el pelo castaño con tintes cobrizos, color que iba muy bien con sus ojos verdes ópalo. Tenía una quijada fuerte y cubierta de una recostada barba oscura. Vestía un traje negro y una corbata con rayas grises, que se acababa de aflojar, y se había desabotonado el primer botón de la camisa. El extraño sonrió acercando la mano derecha, donde llevaba un enorme reloj, y se saludaron.

			—Gracias —dijo ella exhibiendo una sonrisa adorable que pocas veces le surgía tan espontáneamente—. No tenías por qué molestarte. —Se dio el gusto de tutearlo, aunque parecía mayor que ella. 

			—Por favor, el placer es todo mío —respondió el hombre con un acento especial mientras torcía la boca a un lado al hablar.

			Ella se volvió a acomodar los lentes, no quería ser vista en ese estado. El extraño señaló su cartel, y ella se encogió de hombros, arrancándole una sonrisa sin saber el porqué.

			—¿Esperabas a alguien? —dijo volviendo a aparecer ese acento peculiar.

			—A un amigo… de mi hermano —aclaró y, al tiempo que lo decía, daba vueltas el cartel. No se podía quedar quieta.

			—¡Oh! —asintió el hombre—. De tu hermano… —La miró fijamente un segundo, en el que ella se inquietó, y sonrió, volviendo a extender su mano hacia ella.

			Ella se extrañó, pero accedió de todas formas. Estrecharon sus manos por segunda vez.

			—Me presento: MacLawson, Greg MacLawson.

			Ciara dudó un segundo. Habían pasado siete años desde aquella fotografía, pero aún mantenía sus rasgos característicos: quijada ancha, labios bien delineados, ojos claros, pequeños e indagadores. Sin saber qué agregar, frunció el ceño y sonrió incauta.

			—MacDonald, Ronald MacDonald.

			Él sonrió, sorprendido ante ese comentario semi-burlón. Hubiera esperado cualquier cosa menos eso, aun así, no tardó en contestar:

			—Ya veo; justamente, tus mejillas están tomando el color de tu roja nariz.

			Ciara levantó las cejas, sonriente. 

			—Touché.

			Eso le pasaba por hablar de más. Quiso ser ingeniosa, y él respondió con rapidez. Le pareció muy inteligente.

			Daniel llegó agitado, había estado corriendo.

			—¿Big Greg? 

			—¡McDutty! —le respondió el hombre. Se dieron un par de palmadas en la espalda, y Daniel le despeinó el cabello de un manotón.

			—¿Qué tal el vuelo?

			—Muy largo y aburrido.

			—Es bueno verte. Estás muy cambiado —insinuó a Big Greg, riendo—. La última vez que nos vimos… tú sabes. Pero ahora pareces un highlander súper desarrollado.

			—Bueno, muchas gracias. Me siento mucho mejor.

			Como si le hubieran tocado el hombro recordándole que su hermana estaba allí, agregó:

			—Ella es mi hermana. ¿Recuerdas? Ciara, la pulguita de las fotografías que te enseñaba a ti y a los muchachos. Él es Greg. Ya se conocieron, ¿no es así?

			Greg asintió.

			—Todo gracias a tu cartel, hermanito.

			—Te dije que serviría. —Daniel sonrió creyendo que la idea había sido muy original—. Bien, dejemos de hablar. Debes estar cansado, Big Greg —imaginó, llevando la maleta de su amigo.

			—Solo tú estás hablando, Daniel —musitó ella, pero ninguno pareció escucharla. 

			Caminaron hasta el estacionamiento mientras Daniel no paraba de hablar y Greg solo se reía ante sus comentarios. El asiento del acompañante fue cedido al recién llegado, por lo tanto, Ciara fue relegada al trasero junto con los sobres de trajes de Greg. Esta vez, no se encendió la radio, Daniel se limitó a escuchar un resumen de los últimos años de Greg. Del grupo, Derby se había casado con una ex novia de Daniel; Red estaba felizmente divorciado por segunda vez, y Angus era padre de gemelos.

			Ciara no se concentró en su conversación, ya que hablaban de gente que no conocía. Ese era su momento y no debía entrometerse, aunque se sentía un poco desplazada, debido a que siempre era el centro de atención, sabía que tenían mucho de qué hablar. Mirando por la ventanilla, volvió a ver el conocido camino hacia su casa. Ansiaba volver a dormir.

			En cuanto llegaron, bajó del coche y no paró hasta dar con su cama. Salió tan rápidamente que no dio tiempo de ver a donde había ido.

			—¿Le sucede algo? —preguntó Greg.

			—No, está cansada. La desperté muy temprano —sonrió pícaro—. A eso de las once de la mañana.

			—¿Eso es temprano?

			—No en general, pero para ella es como si fuera media noche. Los días que se va de fiesta suele despertarse a las cuatro de la tarde.

			—¿Recuerdas lo que es una fiesta todavía?

			—Sí, más a menudo de lo que crees —suspiró—. Entremos, aún tenemos mucho de qué hablar.

			Ciara despertó a las cinco de la tarde, había recuperado algo de energías, pero aún era difícil dar el primer paso para levantarse. Había sido alarmada por los alaridos de su hermano entre risotadas. Siendo así, ya no le quedaba otra opción que levantarse. Fue entonces que recordó a Lecter, su serpiente. Había olvidado alimentarla. Dio un brinco y bajó, descalza, la escalera. Pasó por el costado del living, donde Daniel y Greg tomaban una cerveza, y avanzó por el pasillo hasta llegar a la cocina. A pocos pasos de la heladera, algo se interpuso en su camino. En el segundo siguiente se tropezó con una maleta. Giró para no caerse, pero le fue inevitable no terminar con el trasero sobre esta. Los dedos del pie le dolían terriblemente, había escuchado el crujir de los huesillos. Sacó del freezer lo que necesitaba y lo precalentó en el microondas. Cuando ellos se acercaron por el quejido que habían escuchado, la vieron irse con un paquete humeante.

			—¡Hey! ¿Estás bien? —preguntó Daniel.

			—Sí, no fue nada.

			Greg observó el abollón en su maleta. Había comprado un lindo reloj con forma de botella para Daniel; como sabía de su bar, seguro le gustaría. Decidió cerciorarse y encontró la botella rota por el pico.

			—Daniel, bueno… este es… era… quiso ser tu regalo en algún momento.

			—¡Wow! Es genial, me encanta. No te preocupes. Aún mantiene su esencia. Además, no debí dejar tu maleta allí, fue mi culpa.

			Greg frunció el ceño.

			—¿Qué es ese olor? No me digas que soltaste uno… —se quejó Greg con asco.

			—No —respondió Daniel encendiendo un ventilador—. No preguntes. Descuida, que se pasa rápido; además, luego te terminas acostumbrando.

			En su habitación, Ciara se encontró con que su boa de un metro veinte centímetros había escapado, de nuevo. Era muy independiente. «Si no me alimentas, yo lo haré», seguramente pensaba Lecter.

			Daniel subía con la maleta mientras Greg lo seguía.

			—Tenemos una habitación libre. Es muy grande y cómoda. Tiene una cama de dos plazas para cuando se quedan las amigas de Ciara. —Se volteó para observar a su amigo—. Cuando vienen, no se puede entrar en este cuarto. Son peligrosas, y es mejor mantener una distancia prudente —indicaba Daniel.

			Cuando estuvieron a un paso de entrar en la habitación, su hermana salió por la puerta continua, gateando y levantando las alfombras.

			—Olvidé mencionarte que mi querida hermana aún no aprende a caminar —dijo Daniel con sarcasmo—. Ten cuidado de no pisarla.

			—Eso intentaré —respondió Greg siguiendo el juego.

			—¡No se muevan! —gritó ella, alarmándolos, y alzó las manos para evitar que siguieran caminando—. Lecter se volvió a escapar. ¡Lo mataré!

			—Con esos gritos, yo que él no aparecería —agregó Greg de forma inesperada—. ¿Quién es Lecter?

			—Una serpiente —contestó Daniel meneando la cabeza con los ojos en blanco—. Búscalo en el lavadero. La última vez estaba entre nuestra ropa sucia. Además de asqueroso, es un animal pervertido.

			La chica se levantó y corrió hacía la habitación al final del pasillo.

			—¿Recuerdas el olorcillo de hace un momento? —prosiguió Daniel. 

			—Aún puedo sentirlo —indicó Greg. Era un olor a caliente y putrefacto.

			Daniel suspiró.

			—Las primeras veces, a mí me pasó igual. —Entró a la habitación—. Eran ratones recalentados. Están en el freezer solo por si acaso. Igualmente, es difícil de confundirlos con otra cosa, aún tienen el pelo y los ojitos —dijo peinándose—. ¿Qué te parece la habitación?

			Los grandes ventanales iluminaban todo el cuarto. La cama era enorme y estaba repleta de almohadones coloridos. Un cobertor color marfil con flecos le daba una apariencia acogedora. Había mesas de luz a ambos lados y una pequeña puerta sobre la derecha.

			—Excelente. Gracias.

			—Descuida. El baño de esta habitación no tiene agua caliente —dijo encogiéndose de hombros—. Usa el del pasillo. ¿De acuerdo? —Greg asintió—. Descansa un poco, en la noche iremos al bar. Reconocerás un par de cosas.

			—¿Cómo qué?

			—Espera y verás, Big Greg.

			Ese día, Lecter no apareció. Al caer la noche, ya se estaban preparando para salir al bar. Aquiles, en el pasillo, observaba a ese extraño conversar con su dueño. Lo observaba pensativo. Midiéndolo.

			—Ciara, ¿puedes apresurarte? Vamos a llegar y tendré que cerrar.

			—¡Voy en camino!

			—No entiendo cómo es que demoran tanto las mujeres. No vamos a visitar a la reina de Inglaterra.

			—Quizás haya alguien interesante en el bar para que se arregle tanto —sugirió Greg acariciándose el mentón.

			La mirada de Daniel se transformó.

			—No digas una palabra sobre eso. No sabes lo difícil que es cuidarla de los buitres —sonó consternado—. Tiene una especie de imán con los mal encaminados.

			—Un día no vas a poder evitarlo más —dijo Greg marcando su acentuación escocesa.

			—Lo sé… —suspiró—. Pero mientras tanto haré todo lo posible para evitarlo.

			—Estoy lista —indicó Ciara para que su hermano no volviera a apresurarla.

			Tres cabezas giraron para verla. Daniel, Greg y Aquiles la vieron mientras bajaba los últimos escalones, vestida con unos jeans negros ajustados y una entallada remera roja que resaltaba sus ojos verdes. Su cabello castaño oscuro, cayendo cual cascada, la hacía parecer de veinticinco años. Eso a su hermano no le agradó.

			—¿Irás así? —gruñó paternal—. Lleva un abrigo de inmediato.

			—Lo tengo aquí. —Ella levantó una diminuta chaqueta de jean negra.

			—¿Eso es un abrigo? No te llega ni a la cintura.

			—Vámonos de una vez. Eres insoportable —indicó abandonando la escalera.

			No se dio cuenta que había olvidado atar los cordones de sus botas por el apuro constante de su hermano. En unos pasos, se enredó y comenzó a tambalearse. No tenía de dónde sostenerse e, inevitablemente, terminaría en el piso. Pero en el momento justo fue sostenida por los brazos de Greg. Intentó volver a incorporarse, pero sus pies seguían enredados.

			—¿Estás bien? —preguntó él mientras la ayudaba a recobrar la estabilidad.

			Estando tan cerca, Ciara apreció que el verde claro en los ojos de él tenía vetas azules más abundantes en su ojo izquierdo.

			—¡Vaya reflejos, Big Greg! —dijo Daniel. Todo había sido muy rápido.

			Greg puso su brazo alrededor de su cintura para llevarla hasta una de las sillas de la cocina, pero en cuanto Aquiles vio tal contacto, le lanzó un tarascón a Greg. Logró esquivarlo moviendo el brazo hacia arriba, pero tal movimiento no pudo esquivar la nariz de Ciara. La fuerza del golpe bastó para que comenzara a sangrar con fluidez. No le había dolido demasiado, pero había sangre por todas partes.

			—¡Por Dios! Lo siento, muchacha.

			—¿Duele mucho? —Su hermano se acercó.

			—No, descuiden. Estoy bien —dijo, tapándose la nariz y hablando gangosa—. Déjenme ir al baño un segundo.

			Ambos la acompañaron hasta la escalera mientras ella caminaba con la cabeza hacia atrás y no seguir dejando un rastro de sangre. Daniel fue por Aquiles para dejarlo en su casilla en el jardín trasero, y Greg terminó acompañándola al baño.

			—Lo siento mucho, no fue mi intención —repetía el escocés con arrepentimiento.

			Estaban a dos pasos del baño.

			—No te preocupes. He recibido golpes peores que este.

			Greg encendió la luz, y ella se vio al espejo.

			—¡Ahh! Estoy desangrándome. ¡Parezco Rocky! —gritó en el instante en que su ensangrentado rostro se reflejó en el espejo. Comenzó a sollozar. 

			—No estás tan mal. Solo tienes que lavarte.

			—¡Mi nariz quedará estropeada! ¡Nunca más saldré a la calle!

			—¡Dios! No, no digas eso. Estás genial. La sangre combina con tu remera. ¿No lo has notado?

			—¿Hay algo que combine con mi nariz rota? —preguntó señalándose con las manos ensangrentadas.

			—Un buen cirujano… —pensó él en voz alta.

			La chica hundió su rostro en el lavabo, llorando desconsolada. Ese comentario no ayudó demasiado.

			—Se me escapó. Deja de llorar, por favor. Estás preciosa aún con la sangre en tu rostro. Lo digo en serio.

			Las lágrimas en sus ojos habían aclarado su iris, tornándolo de un verde más claro. Ella comenzó a llorar con más fuerza, pero ese llanto se fue entreverando con la risa descontrolada que estaba sufriendo. Se mojó el rostro, se secó con una toalla y miró a su compungido acompañante.

			—No puedo creer… —hablaba entrecortada por la risa que estaba sufriendo—. No puedo creer que hayas pensado que estaba llorando por esto. ¡Eres muy gracioso!

			—¿No estabas llorando? —musitó incrédulo.

			—No, claro que no. Era una broma. Pero… —se detuvo para secar las lágrimas de risa que brotaban de sus ojos—. Nunca creí que caerías. Supongo que estoy mejorando mi actuación.

			Él también comenzó a reír, aliviado.

			—Yo tampoco hubiera creído que caería.

			Su actuación había aterrado a Greg, quien hasta llegó a sentir remordimiento por haberle dado semejante bofetada. Pero al fin y al cabo todo había salido bien. Daniel llegó hasta allí cuando, recostado en la pared, Greg esperaba que ella saliera del baño. 

			—¿Paró de sangrar? ¿Qué fueron esos gritos?

			—No fue nada, me hizo una broma. Es tan igual a ti —contestó Greg al tiempo que Daniel sonreía orgulloso.

			En ese momento, la puerta del baño se abrió, y Ciara salió con dos tapones en la nariz. La hermosa remera que llevaba estaba empapada en sangre.

			—Todo esto es tu culpa. —Levantó su índice hacia su hermano que, con los ojos muy abiertos, la observaba inocente.

			—¿Mi culpa? Yo no te golpeé, fue él.

			—Si no me hubieras apresurado, habría atado mis botas, no me habría caído, él no me hubiera ayudado, Aquiles no lo hubiera atacado y, por consiguiente, no tendría que haber recibido ese golpe. —Tomó un poco de aire—. Además, no se hubiera ensuciado mi remera favorita. Ahora tendré que cambiarme —dijo y salió hacia su habitación.

			Daniel cerró los ojos y respiró. Ella, antes de cerrar la puerta, le hizo un guiño a Greg, que captó el mensaje de inmediato; ahora, la víctima resultaba ser su propio hermano.

			—Solamente no nos hagas esperar tres horas más. Es todo lo que pido.

			—¿Crees que tardará tanto?

			—Estamos bastante viejos para seguir esperando —indicó Daniel con seriedad.

			—¡No me obligues a cambiarme el pantalón! —amenazó ella desde la habitación.

			El auto se detuvo a pasos de la entrada del bar. Como siempre, ella fue la primera en abandonar el vehículo. Pero al llegar a la puerta, esperó a que sus acompañantes la siguieran. Greg se impresionó con el trabajo que había hecho su amigo. El lugar era un homenaje a los pubs escoceses. Tenía una larga barra de madera, luces tenues que salían de lámparas antiguas en las esquinas, asientos tapizados alrededor de las ventanas y varias mesas redondas por el resto del salón. En las paredes había escudos de armas y fotos antiguas de paisajes de su país. La fotografía del amanecer sobre Loch Ness fue su favorita. Debajo del murmullo de las personas se escuchaban gaitas sonando, y al fondo había un pequeño escenario.

			—¿Qué tal, eh? —lo tentó Daniel.

			—Es maravilloso, como el Black Tower en Praise.

			Ciara se adelantó a ellos y se dirigió a una mesa. Un par de chicas la esperaban. Daniel se mostró aliviado al instante. Vieron cómo se encontraba con ellas y comenzaban a charlar. Las chicas saludaron a Daniel a la distancia.

			—¿Quién es ese que está con tu hermano? —preguntó Augusta.

			—Un amigo suyo, extranjero.

			—¿No piensas presentárnoslo? Es guapísimo.

			—Augus, por favor. ¿Qué sucedió con...? ¿Cómo se llamaba?

			—Miguel. Es un idiota —respondió mientras tomaba un sorbo de cerveza. 

			—Ya veo —asintió Ciara—. No quiero saber lo que debiste hacerle al pobrecito.

			—¿Yo? ¿Es que no me conoces?

			—Porque te conoce, es que dice eso —aclaró Carmín haciendo un bucle en su cabello.

			—Siempre están en mi contra.

			—No empieces con el papel de víctima —indicó Carmín—. Nosotras somos tus víctimas. —Chocaron manos con Ciara. Augusta empujó a ambas suavemente, haciendo un mohín con los labios.

			—Si no te soportamos nosotras, ¿quién lo hará? —agregó Ciara alzando la mano para que Miró le trajera una cerveza—. Ninguno de tus novios ha resistido demasiado.

			—¡Estoy enojándome! 

			—Okey, cambiemos de tema… —Carmín dio punto final mirando hacia otro lado que no fuera el rostro idiotizado de Miró hacia ella.

			Daniel llevó a Greg a la barra. Tenía una gran reserva de whiskies y ales importados. Le presentó a los bartenders: John, Ariel, y esperó a que Miró volviera de la mesa de su hermana.

			El joven les había llevado una cerveza, pero se detuvo un poco más charlando. Era un buen chico, pero se distraía con facilidad con Carmín. 

			Lo llamó, y este, al darse cuenta de la seriedad de su jefe, acudió de inmediato.

			—¿Estabas divirtiéndote? —preguntó Daniel con solemnidad.

			—Lo siento, señor. No volverá a pasar.

			—No digas algo que sabes que no cumplirás.

			—Perdón.

			—Está bien, no te disculpes. Este es Miró. —Se dirigió a Greg que estaba mirando a la mesa de Ciara sin percatarse—. ¿Greg? Oh, bien. Este es mi amigo Greg. Greg; Miró. Miró; Greg. Vuelve a trabajar tranquilo. No puedo creerlo…

			—¿Qué? —musitó Greg desorientado.

			—Mientras estabas de caminata lunar, te presenté a Miró. Él no podía esperar que bajaras, así que se fue a trabajar.

			—Disculpa, me distraje. ¿Qué me dices del escenario?

			—Sabía que preguntarías. ¿Recuerdas mi despedida en el Tower?

			—Es difícil de olvidar.

			—Tú cantaste con la banda toda la noche. Todos se reían tanto que no podían beber lo que compraban —inquirió Daniel.

			—A decir verdad, esa parte no la recuerdo muy bien.

			—Ladraste en el micrófono toda la noche.

			—¿Yo ladrar? Habla el rey de los perros.

			Una banda se disponía a subir, esa noche tocarían folk irlandés. Los clientes estaban ansiosos, el alcohol comenzaba a fluir con más frenesí y la barra estaba repleta.

			En una mesa reservada, los amigos se sentaron mientras Daniel vigilaba a su hermana de reojo. Llamó la atención de Greg con un codazo. Él miró a donde le indicaba. A la mesa de las jóvenes se había unido un muchacho.

			—¿Cómo se atreve? Mi hermanita… —decía Daniel mordiéndose el puño.

			—No puedes ser tan celoso —insistió Greg quitándole importancia al asunto.

			—¿Qué harías si un depravado se acercara a tu indefensa hermana? —Daniel había dado en el blanco. Greg tenía dos hermanas; con ese comentario debería darle la razón.

			—No puedes estar encima de ella continuamente.

			El joven junto a Ciara acarició su cabello. Mientras su amigas contabilizaban el tiempo en que Daniel tardaría en aparecer, el rostro de Ciara era una conjugación de expresiones.

			—¿Quince segundos? —susurró Augusta al oído de Carmín.

			—No, un par de minutos más. Deja que entre en calor —insistió Carmín. Ambas se sonrieron.

			—¿Mejilla izquierda o derecha?

			—Izquierda —contestó Carmín revisando su reloj—. Comienzo el conteo. ¿Apuestas?

			Augus asintió y estrecharon las manos a la espera.

			La banda empezó a tocar, y los aplausos invadieron el ambiente contagiados de la vitalidad de las gaitas y violines.

			—Tranquilízate —decía Greg intentando componer a su amigo.

			—Lo voy a matar. Lo mataré y lo enterraré en el jardín. O mejor podría picarlo en trocitos y guardarlo en bolsas de basura. Sería más difícil de identificar…

			—Daniel, no hagas un escándalo. —Greg lo sostuvo por el brazo cuando intentó levantarse.

			—¡Déjame!

			—¿Qué pretendes que haga? No puedo dejar que lo mates, no le ha hecho nada.

			Daniel se cruzó de brazos.

			—Tienes razón. Aún… no le hizo nada. —Sus ojos se escondieron por una sonrisa—. Ayúdame.

			—¿Cómo?

			—Escucha con atención… —le susurró al oído.

			—No es mala idea… viniendo de ti —debió admitir el escocés.

			El chico seguía intentando llamar la atención de Ciara. Ella lo había rechazado lo más cortésmente posible, pero este resultó insistente de tan perseverante. Ya se había acercado una silla y le había pedido un trago. Miró fue quien lo trajo, y Ciara le indicó con la mirada que debía alejar a Daniel hasta que pasara todo eso. Carmín y Augusta ya se sentían decepcionadas. Estaban esperando demasiado. Aunque, quizá, tanta espera sería recompensada con creces.

			El chico ya estaba volviéndose grosero. Puso su brazo alrededor de Ciara, y fue el punto de ebullición de Daniel.

			—¡Hey! Ya aléjate —dijo Ciara, empujándolo.

			—¿Algún problema?

			El joven sintió una mano que envolvió todo su hombro con fuerza. Se dio vuelta y miró hacia arriba. Ciara y sus amigas hicieron lo mismo. Todas creyeron que aparecería Daniel, sin embargo, se sorprendieron al ver que lo hacía su amigo, Greg.

			—Repito, ¿algún problema? —El escocés estaba serio.

			—Ningún problema, amigo. Ya puedes irte y dejar de molestarnos —respondió el chico pasado de tragos. Miró a Ciara de arriba abajo y se volteó de nuevo hacia Greg—. Tráenos un par de cervezas más, ¿quieres?

			—Parece que ella no está cómoda con tu presencia, vete —agregó Greg con su marcado acento extranjero.

			—Te parece mal, está cómoda. —Volvió a verla y le guiñó un ojo. Ella puso los ojos en blanco.

			—Mira, solo vete —insistió Greg con poca paciencia. Le molestaban esta clase de atrevidos.

			—No tengo por qué irme, amigo. —El joven se levantó.

			—O sí tienes por qué… —dijo Greg sonriente—. Es mi novia, amigo.

			Carmín y Augusta miraron a Ciara con reproche. Ciara se levantó y se colocó junto a Greg.

			—Sé un niño bueno, hazle caso y vete ya —dijo, cruzándose de brazos.

			—Nena, no te pongas así. No puedes estar con este viejo. —El chico le volvió a tocar el cabello, y ella lo empujó.

			—¿Viejo? —preguntó Greg. 

			—Pero si es mucho más hombre que tú. Vete antes de que termines en el hospital.

			—¡Uh! ¡Qué miedo! Tu nena te tiene que defender, abuelo —se mofó.

			—Mira, niño, vete antes de que me colmes la paciencia. —Greg avanzó un paso, pero Ciara, en medio de ellos dos, lo detuvo.

			—Vete o te llevarás una sorpresa —insinuó ella.

			—Vamos, nena. Deja a tu viejo en el geriátrico y vente conmigo. —El joven le rozó el mentón con velocidad—. Apuesto a que no te da lo que mereces.

			Greg se encabritó y sujetó el brazo del joven presionándolo con ferocidad.

			—¿Quieres apostar, muchacho? —gruñó furioso.

			—Suéltame, abuelo.

			Sin que nadie advirtiera en cómo todo había comenzado, Ciara le asentó una bofetada inesperada que hizo tambalear al muchacho. Daniel comenzó a llamar a John con los brazos. Había enviado a Greg para evitar problemas, y su hermana lo terminaba de meter en ellos. 

			El joven se tomó la nariz y comenzó a sentir la tibieza de su propia sangre recorriendo sus dedos.

			—Maldita perra —gimió enfadado—. Mira lo que hiciste —amagó devolverle el golpe, pero Greg lo detuvo. Le retorció el brazo hasta la espalda y le dijo secamente al oído:

			—Tú eres el maldito. No tienes el mínimo respeto con una mujer. Ahora nos vamos afuera, amigo.

			El joven no paraba de gemir de dolor mientras era conducido, agachado, hasta la puerta. Todo el mundo estaba observando, y algunos habían comenzado a aplaudir. 

			—¡Adiós, amigo! —gritó Greg, empujándolo fuera de una patada en el trasero.

			Cuando volvió a entrar, el highland fue recibido por una oleada de clamores. Todas las mujeres lo observaban encantadas. Greg se sonrojó. En la mesa de Ciara, sus amigas brindaban.

			—Ni derecha ni izquierda, fue en la nariz —indicó Carmín—. ¿Lo tomamos como un empate?

			—De acuerdo —aceptó Augus—. El pobrecito no supo ni qué lo golpeó en el trasero.

			—No pensaba irse de ninguna forma; por suerte, llegó Greg. —Ciara suspiró aliviada.

			—Hablando de Roma… —Augus levantó las cejas indicando quién se acercaba—. ¡Ahí viene el príncipe valiente!

			—Cállate, tonta —la detuvo Ciara. Esperaba que Greg no hubiera escuchado eso último.

			—Ese fue un buen golpe —musitó Greg en su oído. Ella sonrió y se volteó a verlo.

			—No tan bueno como el que tú me diste —contestó y casi lo hace sentir remordimientos—. Gracias por haber venido.

			—Vine a defenderte, y tú acabaste haciéndolo conmigo. Yo también debo agradecerte.

			A Ciara, las mejillas le ardían y solo se sonrió. Enseguida, un pellizco en la pierna la hizo saltar.

			—¡Ah! Ellas son mis amigas. Augusta y Carmín. Él es Greg… MacLawson ¿cierto?

			—Solo Greg —insistió él—. Un placer, señoritas.

			—El placer es todo nuestro, solo Greg —respondió Augus, adelantándose a Carmín. Él le dio un suave apretón de manos a ambas—. Siéntate con nosotras a escuchar la banda.

			Ciara, detrás de Greg, le indicaba que quería lo contrario, pero ella continuó insistiendo.

			—No lo sé —dudó él y miró a Ciara esperando que respondiera.

			—Adelante —debió responder, lo contrario sería una descortesía. 

			Se sentaron, y a los pocos minutos apareció Daniel detrás de su hermana, dándole un beso en la mejilla.

			—¿Ya limpiaron la sangre? —preguntó Daniel acomodándose junto a Ciara.

			—Yo diría que Greg acaba de sacar la basura —le indicó su hermana. Parecía que Greg se sonrojaba cada vez más.

			—Gracias, Greg —indicó Daniel y al instante continuó—. En un momento viene la mejor parte.

			—¿Mejor que esto?

			—El karaoke —respondió Daniel con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Sé lo que planeas, pero no lo intentes, McDutty.

			—Ya lo sé Greg, todavía no estás borracho.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			Los hermanos Moretti vivían en un complejo de casas de ladrillos, con hermosos tejados rojos y porches de madera clara. En la mayor parte vivían ancianos, por lo que la tranquilidad no era un problema. Casi todos los jóvenes habían abandonado sus casas por las vacaciones, por lo tanto, la piscina, el sauna, la sala de ejercicios y otras instalaciones compartidas estaban desiertas. Las mañanas eran sumamente calmas y además del canto de las aves, solo se escuchaba el susurro de los rociadores humedeciendo el césped.

			Ciara, Daniel y Greg habían vuelto a las cuatro de la madrugada, dejando de camino a Carmín y Augusta en sus respectivas casas. Había sido un día largo y agotador para Greg, por lo que habían decidido volver más temprano de lo acostumbrado. Daniel, usualmente, dormía pocas horas y se levantaba temprano, a veces, sin intención. Cuando se sentía solo, despertaba a su hermana para hablar, aunque ella se durmiera frente a él. Adoraba verla dormir, era uno de los pocos momentos en que estaba calmada, aunque no quieta del todo, ya que debía cuidarla de su sonambulismo.

			A las diez y media de la mañana, Greg se despertó, fue al tocador y bajó a ver si alguien más estaba despierto. Pegada al freezer había una nota que decía:

			Solo nos quedan ratones. Iré por algo para el almuerzo.

			¡Mientras tanto: desayunen!

			Daniel

			Con lo que tenía a su alcance, comenzó a preparar el desayuno. Al parecer, Ciara no había despertado, pero igualmente hizo algo para ella. Batía el café cuando escuchó pasos bajando la escalera. Era ella.

			—Buen día —la saludó, pero ella no respondió.

			Llevaba una camiseta de fútbol de Irlanda, varios talles más grande, que le cubría hasta la mitad de los muslos.

			—¿Estás bien, muchacha?

			En todo momento ella se mantuvo ajena a sus palabras, balbuceando palabras inentendibles. Siguió caminando hasta el pasillo que conducía a la piscina, y Greg la siguió. Cuando llegó a la puerta, intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave. Suspiró, se dio vuelta y quedó frente a él. Tenía los ojos abiertos, pero no lo observaba.

			—¿Estás bien? —preguntó él de nuevo.

			—Si —respondió ella y volvió por el mismo camino.

			Greg se quedó sin entender lo que había sucedido. Momentos después, llegaba Daniel cargando bolsas de supermercado.

			—¿Tu hermana toma medicación o sufre de alucinaciones? —fue lo primero que dijo al verlo.

			—No por ahora… —dudó—. Que yo sepa. ¿Por qué lo dices?

			—Hace un rato bajó por la escalera y caminó hacia la puerta de atrás. Como no pudo abrirla, se marchó. Le pregunté si estaba bien, y respondió que sí, pero solo luego de varias veces.

			—Eso… no es nada. Es sonámbula —contestó sin preocupación—. Mientras las puertas estén cerradas, no hay problema. Te diré dónde escondo las llaves de emergencia. Recuérdamelo.

			—Pobrecita.

			—Ella nunca lo admitió, aunque tengo testigos. —Se encogió de hombros—. Los vecinos la han visto salir a sacar la basura en pijamas. Imagínate, no lo hace despierta… Por eso cierro las puertas.

			Greg pestañeó.

			—¿Y no recuerda nada de lo que hace? 

			—Aparentemente, no.

			Una hora después, Ciara bajaba a desayunar, esta vez, despierta y más vestida.

			Su semblante estaba mejor que la primera vez que Greg la había visto, se notaba que había descansado. Tenía el cabello suelto, y los ojos resaltaban bien delineados por el maquillaje. Se acercó sonriente hacia la mesa donde esperaba el apetitoso desayuno. 

			—Buen día. Las tostadas huelen exquisitas.

			—Gracias —contestó Greg complacido.

			—¿Tú lo hiciste? 

			—¿Lo dudas? —acotó él.

			—No, para nada. Pero se supone que nosotros debemos servirte a ti. Eres nuestro invitado.

			—No tengo ningún inconveniente en hacerlo yo mismo. Me gusta sentirme útil. Además, solo faltábamos desayunar tú y yo. Es lo menos que puedo hacer luego de que me recibieran en su casa.

			—No tienes por qué hacerlo de todos modos.

			Ciara tomó una tostada untada con mermelada de fresa, estaba perfectamente dorada como a ella le gustaba. Quizá Greg leyera los pensamientos, porque le encantaba el desayuno que había preparado.

			—Entonces —él hizo una pausa al ver cómo evitaba que el dulce cayera de la tostada—, digamos que debía redimirme por el golpe que te di. 

			Ciara no pudo responder porque aún estaba masticando; en ese momento, entraba Daniel desde el jardín trasero.

			—¡Buen día, hermanita! ¿Cómo dormiste? —Le dio un beso en la mejilla y comenzó a lavarse las manos en el lavabo.

			—Muy bien —respondió y tomó su café de un sorbo. Cuando dejó la taza sobre la mesa abrió la boca con urgencia.

			—¿Qué pasa? —preguntó Daniel.

			Ella abría y cerraba la boca para que el aire le refrescara la garganta.

			—¡El café arde!

			—¡Uh! —insinuó el escocés con arrepentimiento—. Debí saber que sería muy fuerte para ti. Tiene whisky.

			—Odio el whisky —gimió Ciara. Bebió un vaso de jugo de naranja fresco para aplacar la llamarada en su boca—. Además… ¿whisky en el desayuno? ¿A quién se le ocurre?

			—Él no es normal, Ciara —indicó Daniel tomando una tostada—. Es escocés. En Escocia todo lleva whisky.

			—Lo siento, lo hice inconscientemente —volvió a disculparse Greg.

			—No hay problema, es que no estoy acostumbrada. Es todo —concluyó y emprendió su camino a la salida lo más rápido posible para evitar interrogatorios.

			—¿A dónde vas, Correcaminos?

			—Con las chicas. Les daré tus saludos cordiales. ¡Mip, mip!

			Cuando se hubo ido, una estela de perfume de almendras y vainilla quedó flotando en la atmósfera. Daniel quedó pensativo mirando a la puerta.

			—¿Qué sucede?

			—Estoy pensando en ponerle un dispositivo de rastreo, ¿sabes? —Se mantuvo viendo por dónde acaba de desaparecer su hermana—. Como el que tienen las mascotas. El problema está en cómo lo instalo sin que se dé cuenta.

			—Te estás volviendo extremista. ¿Qué te ocultaría? —En su rostro se vislumbró una sonrisa de origen desconocido.

			—¿Tú qué crees? —musitó Daniel arqueando una ceja—. Algún jovencito rubio e idiota que sigue vivo porque un milagro ha evitado que lo cuelgue de las —apretó los puños— ¡mechas!

			En la casa de Augusta, el trío se disponía a disfrutar del soleado día que iniciaba. Entre la charla y los últimos arreglos para salir a patinar, en el rostro de Augus se dibujó una sonrisa atrevida.

			—Ese amigo de tu hermano… —empezó a decir—. Es… wooow…

			—¿Atractivo? Si, ya lo noté. —Otra sonrisa se le escapó a ella.

			—Es todo un caballero —intervino Carmín—. Sospecho que visitaremos tu casa más seguido de lo habitual. 

			—¿Lo dices en serio? —Augusta se levantó haciendo equilibrio—. Nunca se me hubiera ocurrido algo igual.

			—A mí nunca se me hubiera ocurrido algo así —afirmó Ciara.

			—Debes tomar clases para mentir, amiga. Lo haces pésimo.

			El día estaba espléndido. Las personas salían a caminar por el parque, paseaban a sus mascotas y trotaban haciendo ejercicio. Algunos ancianos sentados en los bancos charlaban sobre sus hijos y sus nietos. Grupos de adolescentes acampaban en el parque, observando la gente pasar. Unos muchachos vieron a las tres chicas pasar patinando velozmente frente a ellos. A pesar de la distancia, ellas pudieron escuchar lo que uno gritó:

			—¡Me quedo con las tres! ¡Linduras!

			—¿Viste quién estaba ahí? —Ciara miró a Carmín de soslayo.

			—Era Alejo… —se adelantó Augus, moviendo sus párpados repetidamente—. Tu pretendiente…

			—Es un idiota…

			—Pero uno hermoso —acotó Augus dando vueltas alrededor de su amiga.

			—Pero un idiota a fin de cuentas —volvió a resaltar Carmín.

			—Sé lo que eso significa —señaló Ciara dando la razón a su amiga—. Michael es tan estúpido.

			—Seguramente, en el fondo es un buen chico —indicó Carmín.

			—Pues… —dijo Augus poniendo los ojos en blanco—, tiene un fondo muy hondo. Apuesto a que le arrojas una moneda y nunca la escuchas caer.

			Todas se rieron, lo conocían bien.

			Aún en la casa, Daniel y Greg daban vueltas por las instalaciones del complejo. El sol resplandecía sobre el agua de la piscina, pero todo anhelo de refrescarse se veía frenado por el chico de la limpieza que revisaba los filtros. En las sillas del jardín, varios retirados tomaban sol, leían el periódico y bebían sus Tom Collins. Cuando Daniel pasó, los saludó extendiendo su mano por encima de su cabeza; los otros le devolvieron de igual forma el gesto.

			La sala de musculación era espaciosa y pulcra. A un lado de ella había una piscina climatizada y un sauna, además de la piscina exterior que daba justamente a la puerta trasera de la casa de Daniel. En el interior, quienes quisieran, podían tomar clases de nado aeróbico. Usaban música para alegrarse y nunca faltaban los chismes entre los participantes.

			Cuando fueron vistos a través de una ventana, los llamaron con clamores.

			—¡Querido! ¡Dani! ¡Dani! —gritaba una anciana con desesperación hasta que Daniel respondió.

			—¿Qué tal, damas? ¿Cómo lo están pasando?

			—Muy bien, querido, ¿y tú? —respondió la señora siguiendo la coreografía que dictaba la profesora.

			Desde el final de la piscina, una anciana pequeña y debilucha resaltó del resto dando un grito.

			—¿No presentarás a tu apuesto amigo?

			Y otra preguntó desde la primera fila:

			—¿Es soltero?

			Greg se sonrojó. Solía hacerlo demasiado para su edad. 

			—Mis disculpas, damas. Este es mi amigo Greg. Greg, estas son algunas de las adorables damas de los alrededores. —Y con los labios apretados dijo—: Y son de las que más debes cuidarte.

			El extranjero saludó levantando una mano al tiempo que decía:

			—Buen día, señoras. 

			—Buen día, querido —respondieron todas al unísono. Se susurraron unos comentarios indecentes y soltaron risitas picaronas como un grupo de niñas.

			—Tendrán que disculparnos, pues debemos seguir nuestro camino. Las veremos más tarde.

			—Adiós, queridos —respondió Trini. Sus compañeras la imitaron y vieron a los jóvenes marcharse.

			—Si tuviera veinte años menos… —susurró Miriam Olgons.

			—¿Veinte? Creo que te faltaron un par de décadas más, querida —insinuó Trini con una carcajada contenida.

			Miriam la salpicó con gesto ofendido, pero al instante echó a reír como aquella. 

			Ciara llegó a su casa cuando estaba atardeciendo. Al entrar, un sonido sordo la abrazó. No había nadie. Por un momento se sintió abandonada. Todas las luces estaban apagadas, pero pudo ver que frente al sofá y sobre la mesa había un par de cervezas vacías y un cenicero humeante. Se preguntó si su hermano había vuelto a fumar. Quizá Greg lo hacía. Pensar en eso la decepcionó un poco, pero supuso que algo malo debía tener. 

			Estaba sola y detestaba que el aire estuviera inundado con humo de tabaco. Comenzó a disparar aromatizador de ambientes por doquier, como si de esa manera se quitara un peso de los hombros, y no se fijó nunca en la nota que colgaba del refrigerador.

			Fuimos por películas para la noche.

			Espero estés en casa para nuestro regreso o ya verás…

			Daniel

			No podía imaginar cómo su hermano se había olvidado de su noche de películas por la presencia de su insípido amigo escocés.

			«¿Insípido escocés?». Le parecía estar escuchando a su amiga Augus en ese mismo instante. «Hasta hace poco lo creías atractivo, ¿y, ahora, insípido? Piénsalo de nuevo».

			La voz de Augusta cesó en cuanto sonó el timbre. Llegó hasta la puerta creyendo que su hermano se había olvidado las llaves, pero se sorprendió al encontrar un paquete con un moño frente a sí. Antes de mirar buscando por alguien, se inclinó para recogerlo, y, súbitamente, apareció quien lo había dejado allí. 

			El joven de rubia melena se arregló el cabello con una mano mientras se apoyaba en el marco de la puerta. 

			—Michael, no te esperaba. Vaya sorpresa.

			Una no muy agradable, pero sorpresa a fin de cuentas.

			—Sabes que me gusta hacer entradas originales —respondió el rubio acomodando un mechón de cabello que había caído delante de sus ojos claros.

			—¿Qué es esto? —preguntó Ciara moviendo la caja con sus manos mientras escuchaba un golpeteo.

			—Ábrelo y lo sabrás. ¿No me invitarás a pasar? —indicó apresurado.

			Ella dudó un instante, pero se hizo a un lado de la puerta para darle paso. Michael dio un último vistazo a su scooter, que creía una Harley Davison, y entró acomodándose la melena con insistencia. La señora Olgons espiaba por una pequeña ventana que daba a la casa de sus vecinos. Una expresión de desacuerdo se apoderó de su arrugado rostro al ver a ese joven entrar a la casa cuando la ausencia de Daniel era evidente.

			—Espero que te guste —dijo él acomodándose en el sofá del living. Tomó una de las cervezas abiertas y bebió lo poco que le quedaba.

			Ciara abrió el paquete intentando mostrar mayor interés del que realmente sentía.

			—¡Oh! —musitó inexpresiva. El regalo era una foto dentro de un marco, no una de ellos, sino solo de él—. Es tan… tú.

			—Sabía que te gustaría. Ven aquí, linda. ¿Tu hermano no está? —Una sonrisa seductora le iluminó la mirada.

			—No, desapareció con uno de sus amiguitos.

			—Acércate —volvió a repetir—. ¿Qué sucede? No estás bien. —En el rostro tenía la expresión de cuando algo no salía como lo planeaba—. Estoy aquí. Eso tiene que ayudar en algo, ¿no?

			«Ayuda a volverlo todo peor», pensó ella observándolo sin interés. Su presencia la hacía querer salir de la casa y dejarlo encerrado. Ante su renuencia, él se acercó, y Aquiles comenzó a gruñirle.

			—Aquiles, no es de buena educación comerse a los invitados.

			Michael abrió los ojos con temor. Muy rubio, muy bonito, pero muy cobarde. El perro continuó ladrándole hasta avanzar unos pasos más a él en un depredador intento por que se marchase.

			—Lo siento, debes irte.

			—Pero si acabo de llegar…

			El rostro del joven cambió volviéndose falsamente suplicante, el tipo de expresión que era predominante en él. Aquiles soltó un aullido.

			—Calma a esa bestia —gimió molesto.

			—Será mejor que te marches si no quieres terminar como comida de perro.

			Mientras Michael accedía a retirarse, las luces del coche de Daniel se encontraban con la motocicleta aparcada en el jardín.

			Daniel se alarmó al reconocerla.

			—Baja, Big Greg. Tenemos problemas. 

			Cuando llegó a su puerta, no fue necesario que la abriera, pues desde el interior alguien ya lo estaba haciendo. Ciara reaccionó de inmediato anteponiéndose entre Michael y su hermano. 

			—No los escuché llegar —musitó sorprendida.

			—¿Qué hace esto aquí? —soltó Daniel de un gruñido.

			—Pasó a saludar, Daniel. Déjalo en paz.

			—No te preocupes, cuñadito, estoy de salida —respondió el joven palmeando el hombro de Daniel. Ciara se llevó una mano a la frente; no creía cómo, a pesar de todo, Michael molestaba a su hermano con tal altanería.

			Daniel se mordió los labios.

			—¿Cómo permitiste a esta cosa entrar a la casa?

			—Daniel, se está marchando —gimió ella—. Hazme el favor y entra de una vez. —Tomó del brazo a su hermano y lo hizo ingresar. Greg lo siguió sin decir una palabra. Tenía una expresión indefinible en el rostro, como si hubiera sido tomado por sorpresa o no tuviera cómo expresar su incomodidad.

			Michael salió llevándose a Ciara con él.

			—¿Quién es ese que entró con tu hermano? ¿Te fijaste en cómo te ve? —dijo sujetándola del codo—. Ese tipo no me gusta nada…

			La puerta había sido cerrada, pero una pequeña ventana permitía que fueran visibles por momentos. Daniel había salido maldiciendo hacia la piscina mientras Greg estaba atrapado en el pasillo sin avanzar o retroceder. Él, a través de la ventana, pudo ver el movimiento que hizo Ciara para soltarse del joven. Luego el chico volvió a avanzar, pero ella lo contuvo con un índice en el pecho, lo que no impidió que siguiera hablando mientras ella se cruzaba de brazos, fue allí que Greg retrocedió y acudió a Daniel.

			—¿Qué fue todo eso, Daniel?

			—Es un desgraciado. Si no deja el zaguán en dos minutos, lo mataré. ¡Y lo peor… —hizo una pausa que pareció eterna—, es que ella lo deje entrar!

			—¿Por qué tanto alboroto?

			—Greg, no sé si deba pasarte mis problemas…

			—Si no me hablas, no podré ayudarte, Daniel.

			—No soportaría si le hiciera daño de nuevo… —Estaba a punto de llorar cuando miró a su amigo.

			—¿Qué sucedió?

			—Hace un año, cuando Ciara se fue de vacaciones, tuvieron un accidente. —Se ahogó en un suspiro y tragó saliva—. Él iba conduciendo y estaba borracho. —Se mordió un labio—. Estuvieron dos horas para liberarla del auto. No sufrió heridas graves, pero estaba inconsciente… —Volvió a respirar acelerado—. No imaginas todo lo que cruzó por mi mente en ese tiempo. Creí que la perdía. Estaba aterrado ante esa posibilidad.

			—Te entiendo. Intenta tranquilizarte, ella está bien.

			—Ni siquiera lo puedo ver. Es un irresponsable, y lo odio por ser tan idiota.

			Greg volvió la mirada a la puerta principal donde todavía se los veía discutiendo.

			—Quédate aquí y tranquilízate —dijo Greg y, con decisión, caminó hacia el frente.

			Se abrió la puerta de un golpe, y, acto seguido, Michael fue tomado por el cuello.

			—Vete de aquí. No eres bienvenido —dijo con voz grave.

			Michael ya no tenía los pies apoyados en el suelo en el momento en que Greg habló.

			—Déjame… Ahh —gimoteó el rubio.

			—Suéltalo, estás lastimándolo —gritó ella tirando del brazo de Greg. Él la miró buscando algo—. Suéltalo.

			Ciara tiró con más fuerza hasta que Greg decidió ceder. Soltó al chico lanzándolo cerca de su moto. Ella lo miró con enojo, se acercó al joven y lo ayudó a levantarse.

			—Ya vete, has ayudado demasiado, escocés.

			Por el tono de su voz y su mirada ardiente de cólera supo que lo estaba aborreciendo. Se adentró en la casa con un horrible sentimiento de desconsuelo. Había creído que acudía para socorrerla y, en realidad, solo consiguió hacer que lo odiara. Cuando llegó al jardín trasero, Daniel aún se encontraba tirado en la hierba con los brazos extendidos.

			—Sigue vivo, ¿verdad? —Greg asintió rascándose el mentón—. Es una pena —suspiró incorporándose—. Necesito terapia o que vengas más seguido por aquí. Gracias, Big Greg.

			—No me gratifiques, tu hermana no quedó muy agradecida en lo que a mí respecta —musitó cabizbajo.

			—No te preocupes, Big Greg. No es por ti… 

			—No me convences, McDutty. —Para aliviar su pesar sonrió forzado, presionando los labios.

			Michael aún intentaba recuperar la voz en sus cuerdas vocales, volvió a sentarse en la hierba por el mareo que lo hizo tambalearse.

			—Me cuesta respirar…

			—No exageres —agregó Ciara poniendo los ojos en blanco.

			—¿Desde cuándo tu hermano contrata matones para liquidarme? —dijo levantando la cabeza del suelo.

			—Eres tan melodramático. Deberías agradecer que no te rompiera el cuello. Es muy fuerte, pudiste salir herido.

			Michael pestañeó.

			—Es muy fuerte, pudiste salir herido —canturreó con voz chillona—. Cómo te fijas en esas cosas —bufó—. Algún día deberás aclarar las cosas con tu hermano. Está llevando esto demasiado lejos. Habla con él —insistió el rubio mientras acomodaba su chaqueta deportiva.

			—Aclararé todo cuando esté segura de que nada interfiera en mis planes. Si se entera, estoy perdida.

			—Mientras tanto, yo pago las consecuencias —reprochó quisquilloso.

			—Mientras tanto, mantente alejado de aquí. —Le sujetó el rostro con firmeza mirándolo a los ojos—. Puedes arruinar mis planes, Michael, y si eso llegara a suceder, yo misma me encargaré de romperte el cuello.

			—Tú siempre tan adorable.

			—No tanto como tú.

			Ciara avanzó por el pasillo mientras veía a su hermano y al entrometido de su amigo sentados junto a la piscina. Siguió su camino sin darles importancia. Por un instante creyó que Greg le había dedicado una mirada. Una de esas miradas pidiendo perdón, pero rápidamente quitó esa idea de su cabeza y se fue a su habitación.
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